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Cuando hablamos de poder, hay diferentes formas en las que una persona puede influir 

en otra. Según French y Raven, hay varios tipos de poder que todos conocemos, aunque a 

veces no los identificamos. Primero está el poder coercitivo, que es cuando alguien te 

obliga a hacer algo por miedo a que te castiguen si no lo haces. 

Luego está el poder de recompensa, que funciona cuando haces algo porque esperas 

recibir algo bueno a cambio, como un premio, un elogio o alguna ventaja. 

También existe el poder experto, que viene de saber mucho sobre algo. Si alguien tiene 

un gran conocimiento o habilidad en un tema, los demás lo siguen porque confían en lo 

que sabe. 

El poder de referencia o carisma es otro tipo de poder, y es cuando alguien tiene una 

personalidad tan atractiva o admirada que los demás quieren seguirlo solo porque les cae 

bien o quieren parecerse a esa persona. 

Finalmente, está el poder formal, que es el poder que tiene alguien simplemente por el 

puesto que ocupa en una organización. Si eres el jefe, por ejemplo, tu poder viene de tu 

cargo. 

Cada uno de estos tipos de poder afecta cómo nos comportamos y cómo tomamos 

decisiones, ya sea por miedo, por lo que esperamos recibir, por lo que nos enseñan, o por 

lo mucho que admiramos a alguien. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 En conclusión, el poder puede ser diferente dependiendo de cómo lo uses. Puede ser 

coercitivo, cuando alguien te obliga a hacer algo porque te da miedo lo que te puede 

pasar si no lo haces. O de recompensa, cuando haces algo porque esperas recibir algo 

bueno a cambio. 

También puede ser de experto, cuando alguien sabe mucho de algo y los demás lo siguen 

porque confían en su conocimiento. O referente, cuando alguien tiene una personalidad 

tan genial que los demás lo admiran y quieren ser como él. 

Además, está el poder formal, que viene con el puesto que tienes en una empresa u 

organización, y el poder legítimo, que es la autoridad que te da ese puesto para tomar 

decisiones o controlar cosas. 

Lo más importante es que el poder no siempre tiene que ver con un cargo o ser jefe. A 

veces, se trata de lo que sabes o de cómo haces que los demás te respeten o te admiren. 

Al final, todos usamos algún tipo de poder, y entender cómo funciona nos ayuda a 

relacionarnos mejor con los demás, ya sea en el trabajo o en nuestra vida diaria. 

 


